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DISCURSO DE DESPEDIDA 

GRADUACIÓN DE ALUMNOS DE PREGRADO DE LA UNIVERSIDAD TÉCNICA FEDERICO 

SANTA MARÍA 

 

 

Quiero iniciar estas palabras agradeciendo a nuestras distinguidas autoridades, padres 

y madres, apoderados, secretarias, funcionarios y en especial a ustedes compañeros, 

por vuestra presencia en esta anhelada celebración.  

 

Debo admitir que hablar desde esta tribuna produce una emoción especial pues hoy 

es un día simbólico donde comienza una nueva etapa como egresados de la 

Universidad Técnica Federico Santa María.  

 

Estas palabras intentan evocar la vida que cobijamos al alero de nuestra alma mater y 

revivir esas memorias, sentimientos colectivos y aspiraciones como miembros de esta 

comunidad. A pesar de que estos representan tan sólo un breve pasaje en la historia 

de la institución, creo que vale la pena mirarlos en perspectiva, ahora que nos vamos. 

 

Y así me remonto a aquella mañana de Marzo de mil novecientos noventa y tantos, 

cuando por vez primera asistí a clases, entre una poderosa audiencia de rostros 

venidos de todas las esquinas de Chile e incluso de más allá.  

 

Intuyo que algunos, sino todos, sentíamos una exquisita mezcla de satisfacción y 

asombro al caminar por los pasillos de la universidad. Su fachada asomaba 

majestuosa sobre el Cerro Placeres, dominando la bahía desde Playa Ancha hasta el 

rubio lomo de las dunas de Concón, e imponente nos recibía cada mañana.  

 

Un muy buen día de abril de aquel primer año, quise participar de la fiesta mechona, 

buscando conocer ese nuevo mundo. Caminamos en grupo a los límites de la U, “al 

Chile”, e hicimos un brindis por los nuevos compañeros en la Avenida Placeres. Casi 

todos lucían una pulida calva tras haber sido mechoneados por quienes, en aquellos 

instantes, se mostraban como los viejos de segundo. Algunos, sin embargo, exhibíamos 

aun sendos mechones en un tono desafiante, pues creíamos ser maduros e 

invulnerables.  

 

A poco andar, tropezamos con las físicas, las matemáticas  y todo el clan de 

científicos de apariencia supranatural en los salones más alejados de la universidad. 

Esporádicamente asomaban en el patio central con sus delantales blancos y barbas 
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abundantes, sembrando el misterio a su pasar, mientras devorábamos atónitos el típico 

queso caliente y el cafecito del quiosco.  

 

Ellos fueron responsables de muchos dolores de cabeza, producto de las horas de 

insomnio zambullidos entre integrales y vectores. Pero a pesar de aquello, comprendí 

que fueron capaces de inculcar un sentido lógico y racional de ver las cosas. Nos 

enseñaron a describir la realidad admirando a Newton y a las ciencias puras que a fin 

de cuentas tuvimos el placer de conocer. 

 

Debo confesar que aún recuerdo grandes pequeñeces de aquellos días, como la 

célebre regla nemotécnica que decía algo así como “un día vi una vaca vestida de 

uniforme” y que de suyo simboliza la simpleza del lenguaje que aprendíamos. 

 

Pasaron los meses y siempre somnoliento, subí los muchos peldaños del frontis para 

asistir a clases. El invierno se interrumpía a ratos por el insolente mar y las tormentas 

despidieron a varios compañeros. Como fuera la tónica en los años siguientes, algunos 

tomaron nuevos caminos y nuestra generación se fue encogiendo. 

Algunos miraban a su tierra natal y encontraban en los jardines de la universidad algo 

de consuelo. Otros, invocábamos sin quizás darnos cuenta, el lema de nuestra 

universidad, “ex umbra in solem”, para retomar la senda y seguir adelante. 

 

Con el tiempo nos creció el pelo y ya no hubo razones para recortarlo. A medida que 

se alargaban los bigotes, conocíamos más aquel estructurado universo de la 

ingeniería.  

Los años siguientes fueron de ideales; esos locos años en que ya no sólo queríamos 

salvar el ramo, sino que ansiábamos explorar más allá de los límites del mundo 

académico.  

 

Sagradamente me detuve a contemplar los atardeceres sobre la amplitud del 

Pacífico. Esa visión, ese verdadero regalo de la naturaleza, venía a motivar la 

imaginación del ingeniero un poco poeta que llevábamos dentro. 

 

Más de alguna vez ese poeta habrá convenido que Valparaíso nos abría sus puertas 

para descansar de la vorágine académica. Y con razón, pues en el punto más 

desordenado de nuestras vidas, coincidimos con el renacimiento de la Perla del 

Pacífico.  
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La noche de fin de semana siempre fue el tiempo indicado para romper con la 

monotonía del estudio, y así recuerdo aquellos bares de sansanos ávidos de tertulia, 

idealismo y fábulas.  

 

Frecuentemente evaporamos diálogos en las cocinerías de Pancho, pues una noche 

bien conversada, de esas en que la palabra se desgasta hasta el cansancio, constituía 

el gran premio tras una semana de arduo trabajo. 

 

Compañeros, en esos años comenzamos a valorar nuestra opinión en un seno social 

regido por adultos. Fue gracias al sostén de líderes como Pablo Elgueta, que en paz 

descanse, que nos preguntamos sobre el derecho a expresar nuestras ideas en un 

medio que recién comenzaba a ser receptivo a las iniciativas estudiantiles. 

 

Cultivamos aquel espíritu crítico, fuera del estricto ámbito de las clases, y de improviso 

se dio un espacio a la discusión y a la diversidad.  

 

Algunos participamos como miembros de los centros de alumnos, de la federación o 

de los muchos organismos vivos existentes a la fecha; pero sólo unos pocos fueron 

líderes de opinión, entre ellos Pablo, y a ellos les rindo un homenaje. 

 

Los invito a recordar tosas esas veces que fuimos seducidos por el susurro 

incandescente del Aula Magna. Quise atesorar los refinados espectáculos que se 

anunciaban cada semana en cartelera, mas debí posponer en más de alguna 

ocasión mi asistencia en favor de los estudios.  

 

No obstante todas aquellas oportunidades perdidas, que fueron muchas, somos 

afortunados al decir que aquí conocimos a la Orquesta Sinfónica u oímos algún 

cuarteto de Jazz si quiera una vez.  

 

Tras el telón levantado, vimos también cientos de películas en esas butacas, hoy 

curtidas, y más de alguno gritó entre la multitud ante el siempre esperado corte de 

cinta en la proyectora… no hubo película que pasara invicta, sin cortes. 

 

Entretanto, vimos nacer nuevas carreras, y poco a poco, la rígida estructura social de 

nuestra comunidad se fue cubriendo de arquitectos, diseñadores y más ingenieros. La 

universidad también creció con nosotros, se desarrolló hacia otras ciudades, hacia 

otros países.  
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Incluso hubo algunos afortunados que cruzamos el mundo, hacia los países del Norte, 

para conocer las nuevas tecnologías, apoyados por la universidad. 

 

Y así de rápido, sin casi darnos cuenta, debimos defender el proyecto de título ante la 

famosa comisión. Durante mi defensa quise devolver la mano a mis profesores, con 

algo de los conocimientos adquiridos durante estos años, porque el haber convivido 

un largo episodio de nuestras vidas con ellos... con ustedes, nos ha abierto la mente a 

conocimientos y lugares impensados.  

 

Aprovecho esta oportunidad para elogiar a aquellos grandes mentores que nos 

dejaron durante estos años, y en particular a don Daniel Alkalay, un buen hombre, 

quien como Vicerrector Académico pudo matizar con su sello la admirable labor de 

don Adolfo Arata durante sus años de rectoría.  

 

A don Santiago Birrer, quien con su genio perspicaz e incontenible energía, marcó a 

muchas generaciones de constructores e ingenieros civiles. 

 

No puedo dejar de mencionar a don Antonio Ceballos, nuestro recordado profe de 

educación física, cuyo trágico deceso aun nos duele,  

 

y finalmente a Carlos Léniz, alumno, profesor y compañero del equipo, con quien 

compartimos más de algún triunfo en la cancha, y quien nos dejara una enseñanza de 

vida en su lecho de muerte. 

Profesores, ahora colegas, les pido que no deshumanicen su labor y que vuestra 

instrucción no se restrinja a lo académico, sino que intente una visión interdisciplinaria y 

humanista, acorde con las complejidades de hoy. Sólo se trata de comprender - como 

dijera mi estimado amigo Mauricio Reyes en un discurso en honor a don Federico 

Santa María Carrera - que “el estudiante es universitario al mirar más allá de los 

cuadernos” y que la formación trasciende las aulas.  

 

 

Estimados presentes, aprovechando esta audiencia quisiera plantear ciertas visiones 

de futuro para nuestra Universidad: 

 

Somos una institución que mira hacia el mar y por ende debiera asumir una gran 

responsabilidad, explorando las áreas de la ciencia y tecnología marítimas. Así como 

la Universidad Austral puso sus ojos en la Antártica y las del norte en la pampa minera, 

nosotros debemos mirar a la cuenca de Pacífico y a nuestras costas, trabajando con 
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los organismos colegiados de nuestra región, para forjar un polo de desarrollo 

nacional. Trabajar en conjunto permitiría ver que la suma de las partes puede hacer 

más que las individualidades.  

 

Por otro lado, estoy convencido de que se puede aprovechar aún más la potencia 

cultural de nuestra casa de estudios. Tenemos el marco más refinado de la bahía, 

nuestra noble casa neoclásica y el soporte único de una ciudad como Valparaíso. 

 

Siguiendo esta impronta, hicimos varias exposiciones durante estos años e incluso 

algunos murales quedaron anclados en las paredes del hall de Montaje, gracias al 

apoyo de personas como Marcos López y la Señora Myriam Flores. Todo ello lo hicimos 

sabiendo que al fomentar las artes, complementamos la formación creativa e 

innovadora que nos distingue, con pasión y emotividad. 

 

 

Para concluir, quiero expresar mi agradecimiento a cada padre, madre o familiar 

presente -y en representación de ellos a Mariana y Huguito, mis viejos- por habernos 

dado un apoyo necesario en todo instante, apostando por nuestras capacidades y 

aspiraciones. 

 

Y a ustedes, mis compañeros, tan sólo unas palabras finales:  

 

Lo que nos llevamos sobrepasa con creces a un título universitario; es una experiencia 

común de vida pues sólo nosotros tenemos grabada la insignia de la Universidad 

Técnica Federico Santa María.  

 

Debemos recordar que su presencia en el escenario universitario dependerá sólo de la 

potencia de todos nosotros, pues somos herederos de una tradición de excelencia 

académica, y así lo debemos demostrar. 

 

Cuando mires tu diploma desteñido por el tiempo, recuerda que no es un título el que 

nos hará personas íntegras. Por eso, no permitas que el ser profesional te confunda en 

la soberbia y recuerda que sólo de nosotros depende que esa jerarquía no sea un 

privilegio, sino un servicio a la comunidad y un sostén para nuestra familia. 

 

Amigos, aspiremos a ser buenas personas, profesionales rectos y artífices de un futuro 

mejor en todas las esferas de la vida. Así, cuando por esas circunstancias del destino 

volvamos una vez más, caminaremos por estos pasillos, entre la abundante arboleda y 
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al llegar al Patio del Cañón, sabremos que somos personas íntegras, consecuentes con 

los valores que nuestra universidad nos ha dejado. 

 

 

Ex umbra in solem... 

De la sombra a la luz. 

 

Gracias. 


